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vivienda. Y en este sentido, la obra del Mando Económico no puede haber sido 
más fructífera. Ahí están para pregonarlo las barriadas erigidas por el laureado 
General García Escámez, en Santa Cruz de Tenerife, Orotava, Icod, Las Pal- 
mas, Fuerteventura y Lanzarote, que reúnen todas las condiciones que entran 
en edificaciones de tal naturaleza: baratura o fácil acceso a ellas, comodidad, 
higieni, salubridad. Y, además, otro aspecto: el de  la urbanización. 

De solares yermos situados en los límites-topes de  las ciudades, el 
Mando Económico ha becho surgir barriadas enteras, con sus calles, sus jardi- 
nes, s ~ s ~ ~ o s  escolares, prolongando con ello el ensanche del perímetro 
viejo de ichas ciudades, y proyectando hacia el porvenir sus directrices. 

Mientras tanto, considerado el tema en su aspecto inmediato, no  
cabe duda de que ha contribuído o. mitigar el paro obrero, dotando luego a las 
clases humildes de casa propia, a tono con sus posibilidades económicas y den- 
tro, a la par, de un mínimo exigible de  modernidad en la concepción de la vi- 
rienda, oon lo quo la anticat&ioa, r n a l ~ l i e n t c ~ a n e o r ó n i  rCiudadcla> va qua- 
dando reducida a proporciones cada vez más exiguas, liquidándose con ello un 
viejo mal que parecía no tener solución. 

Esta profunda y rápida renovación urbana no solamente se ha limi- 
tado a las grandes ciudades; también en más equeños núcleos de población, 
y a través de todo el arehi iélago, se ha o eralo idéntico fenómeno. Y las re- 
senas de la prensa diaria &n cuenta a cada paso de  cste notable avance, cuyos 
principales componentes hemos tratado de analizar. . . 

En ei ordcn avario, las mejoras son contundentes. E incluso algu- 
nas. como el Sur de ~en&ife ,  baio los efectos del eran canal de irrigación, su- 
pe& las más amplias concepciones redentoras. 

- ., 
La política de canales y embalses desplegada por el Mando Econó- 

mico, teniendo en cuenta las especiales modalidades de cada una de las islas, 
no puede ser más sugerente. Y en tal conjunto destaca, entre las ejecutadas 
en San Andrés y Sauces, comunidad de  &os Palomosa y Valle d e  Gran Elay, 
Presas de  los Molinos y Las Peñitas en Fuerteventura, ayuda económica a los 
de Ayagaures y Chira en Las Palmas, y abastecimiento de a uas de dicba ca- 
pital, c1 Canal del Sur de Tcncrife, obra de máxima envergajura y de  un sen- 
tido verdaderamente vasto tanto por su volumen como por los fines ue 
persigue: incorporar a la productividad de la isla una enorme zona de  granles 
~osibilidades. con lo que la economía general del país, que se funda sohre 
bases agrícolas, se proyecta en un término ~ ' ~ i a n o ó ~ t i m i s t a .  Y en pa- 
reia ~ronorción e idénticos fines. aquellas otras. de  semeiantes características. 
ciy/rn&ón no hacemos en detalle a causn 'del límit; que no. hemos irni 
puesto con referencia a esta información. Pero, por otra parte, no se da una 
necesidad rigurosa de tales detalles. Es la obra, abarcada en su conjunto, la  
que interesa. La obra cada uno de cuyos múltiples as ectos desemboca en me- 
jora, redención y engrandecimiento regionales. La o t ra  que, contraída a este 
orden campesino, significa elevar el tono vital de una ancha zona que desde 
hace siglos suspira y clama por el agua y que, sobre la base d e  h a ,  desempe- 
ñará en el porvenir un extraordinario papel. Esto sin contar con el profundo 
sentido de lnsticia que la obra en sí representa y que es la característica que 
mejor pone de relieve el generoso espíritu del Mando Económico, o sea, llevar 
hasta el último rincón isleño la palpitación del Régimen, incorporando nuevos 
hombres y nuevas tierras a una gran tarea, a un excepcional destino, a una 
altísima misión patria. 

¿Cabe la posibilidad de que los adjetivos mejoren la sustantividad 
de cste propósito? Sinceramente, creemos que no. Las   al abras ni ui&n n i  
aíiaden savia a la obra, que está por encima de toda explicación v e l a l ,  pues 
considerándola exclusivamente en sus fines es como más perfectamente se 
comprende estima valora. Por su sentido inniediato, por su enveroadura y 
por sus!naidades. Jor  su concepción generosa y or su rango mate2al. Por 
sus cimientos político-sociales y por su reflejo del d t a d o ,  cuyo afán de tutela 
se evidencia en estas muestras de tan gran jerarquía pública. 

Canarias siempre fué un país lleno de osibilidades. Pero el tiem O 

transcurrió sin aportar ninguna solucióu aprecia\le a  roblem mas que las Be- 
mandahan ron carácter de urgencia. 1.n vi~ión del Mnndn Rennóminn. d a n d o  
en el fondo de  tales necesidades, de  tales problemas hasta entonces irredimi- 
hles al parecer, pero que contenían la posibilidad de todas las soluciones, .ha 
hecho el milagro. El milagro de una obra que, en la ciudad y en el campo, y 
en las capitales como en los pueblos, pregona el signo fecundo bajo cuya advo- 
cación está colocado el actual momento de las islas. 

La lista anteriormente consignada de  las ramificaciones de  esta obra 
o tarea misional y constructiva, nos dispensa de entrar a fondo en otros mati- 
ces de ella. Los pueblos se encargan de pormenorizarlos y vocearlos con un vi- 
gor nctamente trascendental. Los pueblos, que son los que mejor, en su esen- 
cia, presencia y potencia, se han dado cuenta en su propia carne-carne de 
necesidad que urgía bálsamos de  curación-, de la grandilocuencia de tal la- 
Lut, yuc iiu cabo i i i  p u d o  tÚgi~niiioinLr; ~aLr;i  cii cl espa~iu dr, u11 ar~fculu, so- 
bre todo cuando se trata de un artículo que no tiene pretensiones o, mejor di- 
cho, que no tiene más pretensiones que exaltar en conjunto una visión cons- 
tructiva, revalorativa y creacional. ñecoger la esencia última de una obra que 
signa los actuales momentos canarios con un trazo específico y decisivo, con- 
virtiendo el carárter crucial de los problemas en anchos y rectos caminos de 
solución. Tal en la obra sanitaria de  coostrucción de hospitales y ampliación 
de Sanatorios, Leprosería y Dispensarios de la Cruz Roja, aspectos cuya tras- 
cendencia ocupa un primer término en la obra. 

¿Y mediante qué fórmulas?, queremos interrogarnos. Mediante las 
fórmulas simplistas. operantes. activas Y batalladoras aue nacen de un eerebro . . 
polarizado ei; torno a una gran preocu~aciún: crear. d u e  nsern de un espíritu 
centradu en un forinidalle equilibrio de propósitos y realidades. Que nacen de 
una vida consagrada plenaménte al ejercício-de un& virtudesrectoras. En una 
palabra. a través de una poderosa voluntad que corresponde en derechura a 
Ln generoso sentimiento. d un alma cargada a e  doctriRa nacional, que entre 
nosotros va deiando la firme huella de su paso, Porque a través de esta obra 
magnad. trasc&dente que abarca en su  órbita de rea1;zaciones las tres dimen- 
siones el t l e m p  isleño-que es porción atlántica del tiempo patrio-, vibra 
ante nuestros ojos el refle'o de la sana política del Estado, que busca y propug- 
na para España días de d e n a  venturanza. 

Para este espíritu, para este afán, para este propósito ha sido pre- 
ciso arbitrar medios. No ha bastado con soñar, con trazar en el aire las líneas 
precursoras de todo proyecto, sino qne ha sido forzoso aparejar para tal co- 
rriente vivificadora el cauce a ro iado. Un cauce económico lo suficientemente 
amplio como para contener e! clorro inextinguible de los ideales. Podemos, 

pues, decir-y en esta confesión se contienen todas las afirmaciones posibles-, 
que, las islas viven la vida del ideal convertido en obra y de  la obra que va 
haciendo brotar a su conjuro nuevos ideales. Una obra de unidad, que por ser- 
lo no se detiene en el tiempo, sino que, en el sentido del tiempo, continúa su 
marcha ascendente, coronandose de nuevos logros y ampliando los horizontes 
vitales del país. 

Qiie ello, aún prescindiendo de su especial dedicación a las cues- 
tiones espirituales e iiitelectuales o culturales, representa valores culturdles, 
intelectuales y espirituales por sí misma y como reflejo o floración de su 
misma savia, no  tiene vuelta de hoja, Y la primera consecuencia que extrae- 
mos de ella es la de la sólida, fructificante y plena doctrina española. No un  
programa, sino una doctrina, que es muy superior al programa. Por ue el pro 
grama está becho de cálculos, en tanto que la doctrina está hecha l e  visión, 
de espíritu de servicio, de dedicación y consagración a una obra magna que 
no ni puedo ser pro6raniátic~-quc <;a lu iiiisiiiu yua liiiiitada-, sino vical, 
que equivale a una totalidad indefinible e inacabable. 

El Mando Económico, desde su fundación basta nuestros días, bajo 
la inteligente, perseverante, activa y fecunda jefatura primero, del general Se- 

después del laureado general García Escámez, ha desarrollado ata 
as islas ven alzarse ante sus ojos viejos problemas que son resueltos, 

antiguos temas que son debidamente enfocados, viejas y nuevas cuestiones que 
enseguida adquieren vitalidad y corporeidad. La cuestión de la vivienda, con 
la construcción de barriadas enteras de casas. La cuestión agrícola, con la ex- 
cavación de embalses y el trazado de canales. Y la construcción de Escuelas y 
Grupos Escolares. Y los Cementerios pueblerinos. Y las sendas de acceso entre 
pueblos dentro de las islas. Y las ig1esias.y ermitas. Y la asistencia benéfico- 
social, con la creación y dotación para internados de niños pobres. Y tantas 
otras d e  igual trascende'ncia y semejante envergadura. Y estas creaciones tienen 
una superior elocuencia porque el carácter de trascendentalidad que envuehen 
está dotado de medios de expresión capaces de lograr efectos que jamás logra- 
rían encontrar las palabras, incapaces de atacar más hondo de la epidermis de 
los hechos. 

Sin embargo, acaso hayamos hecho demasiada literatura en torno 
al tema ue nos ocupa. Pero no hay tal, si bien se mira. Ha sido nuestro pro- 
pfito, %esde un punto de vista patriótico, exaltar esta pujante creación, dedu- 
ciendo de sus exponentes más característicos bases literarias de información 
con destino a nuestros lectores. Y aunque bien se nos alcanza que la sola pre- 
sentación de tales exponentes, sin oditnmonto alguno do comentario, sa 
por sí sola, hemos querido, insistimos, en resaltar y remarcar los motivos pre- 
dominantes del trabajo, recogiéndolos no solamente en calidad de  informa- 
ción, sino también en fuerza de un sentimiento de gratitud con el que no va- 
cilamos en dejar re resentado al archipiélago. 

llustranxo estas cuartillas incluimos en las páginas de <Economía. 
algunas fotografías sobre realizacicnes del Mando Económico. Por ellas uues- 
tros lectores llegarán a la conclusión que en vano trataríamos deinculcarle por 
el procedimiento de un juicio escrito. La objetividad estricta de la cámara fo- 
tográfica supera toda posibilidad de elocuencia. Y en las adjuntas <fotos., el 
lector podra encontrar fuentes bastantes para fundar el más optimista de los 
pareceres, además de completar la visión que cn torno al tema tuviese con 
nuevos detalles. 

En calidad de colofón podemos añadir que jamás hubo en Cananas 
un momento que mis  hondamente captara la atención de un periodista. Este 
momento, en efecto, por su sustancia. prestancia y consecuencias, es iufinita- 
mente superior a todo antecedente. Sin contar con que la obra llevada a cabo 
por el Mando Económico no ha tenido antecedentes de ningún género, ni por 
su calidad ni por su volumen ni porel sentido general de sus eslabones unitarios. 

Fundada la obra sobre un criterio político-social, es decir, sobre el 
fuerte cimiento español de  nuestro tiempo, se Un entratia y arquitectura del 
Régimen, provee a todas las necesidades y hafla de la paz atareada que a la 
sombra de los laureles de  la victoria del Caudillo reina en la Patria. Una paz, 
que.na ea In  pnr hlnnrlrngio y frifn rle pasadon tiempo*, sino un Ímpetu ~ i t d  
hacia la conquista de objetivoi, esenciales de grandeza. Una paz, en fin, que se 
corona de  efectividades, de realidades, de hechos que, al cancelar la angustiosa 
demanda de pasados tiempos, trazan ante sí caminos rectos y graudes en donde 
pueden darsecita todas las voluntades ansiosasde colaboraren el biendeEspaña. 

Un día llegará, puesto que parte de la obra está aún en eríodo de  
realización, en ue se comprenda todo el valor extraordinario de e&. Ese día 
pleno de  cindajes hermoseadas en su concepción arquitectónica, de campos 
resecos arrancados a la sed por los canales que conducen hacia ellos el agua 
captada en las entrañas de las rocas, será un día de unánime reconociniiento. 
Ha Ile-ado, en gran parte, ya. Casi en la totalidad de los problemas de mayor 
enjunjia. De todas maneras, en proporción bastante para la admiración y la 
grnrirud isleíina. Y no oique no sea nueva la aseveracion, hemos de  omitirla. 
A veces es necesario alundar en las afirmaciones. No precisamente por el afán 
de mejorar el tema en derredor del cual giran, sino en son afirmativo y lauda- 
torio. Porque entonar ditirambos en un caso como el que nos ocuDa no es ad- 
'etivar, s i io  dar cumplimiento a un postulado de jnstiAa. Y es 'us&cia recono- 
Cei que la obra del Mando Económico de Canarias ha elevado el exnonente 
vital'de las islas a términos imponderables por su magnitud, vastedad ), sobre 
todo, trascendentalidad. 

Otro matiz tiene el tema, que tampoco hemos de recatar porque de- 
muestra eficazriiente el grado de voluntad que ha sido preciso desplegar para 
conquistar los fines que se han conquistado: el de las circunstancias. Por sohre 
la es'pecíiica lentitud'de éstas. que Comportan toda clase de earenrinq 
can todo género de dilaciones, por lo demás lógico pues se trata de ~a%Efie: 
cuencia nütural e inherente a la'guerra, la obra ha srgnido un ritmo inusitado. 
Un ritmo niaravilloso y grandioso. No ha sido bastante tal complejo de  obs- 
táculos para determinar cansancios ni lentitudes. Antes al contrario, y juzgan- 
do por la obra misma, ha significado estímulo para cl sueño y para la real con- 
versión del sueño. Pero no  podemos por menos de imaginarnos qué sería una 
etapa a plenitud de posibilidades bajo este espíritu excepcional. Mas cuando 
esa etapa llegue, Canarias, por virtud del espíritu del Mando Económico, ten 
d r i  adelantadas muchas premisas y consolidadas muchas bases de vida integral. 

Con esta afirmación queremos cerrar este examen informativo en 
tomo a la obra del Mando Económico, realizado con arreglo a nuestras fuer- 
zas, pero sivinprt: infcrior al afán que nos ha movido: rec+ eii una glusa IIC 
le,$tuna exaltaciiin el signo traqcendentr dc las Isliis Canaiias hajo la ordena- 
cion revitalizadora del Mando Econóniico. 

















































Estudio de las Puzolanas en Gran Canaria 
Considerando la iniportaneii que las PUZOLANAS tienen, tanto desde su 

punto de vista cientifieo como por el positivo valor que ~ a d r i a  wpresontar su erplo- 

tación industrial, pasamos a transcribir la conferencia que en este sentido pronunció 

en d M ~ v o  Canario el eminente Ingeniero de Caminas, D. Ruperto González Negrin, 
investigador y divulgador entusiasta de las puzdanas de Gran Canana. 

Sres. y Sras.: 

Cuando fui requerido W r a  celebrar esta conferencia niucho dudé ail acep*rr 
el encargo, pues reeonoeia mis escasais dotes de conferenciante que, por otro lado, nun- 
ca tuvimos ocasión de ejercitar. Pero nina vez acapbada, ya que a D. Eduando Beuitez, 
ar.tiguo profeea y muy buen amigo, no p a d i m s  darle una negativa, también vacila- 
mos mucho ,sobre el tema elegido, " E ~ o s  sobre puzolanas en Canarias", cuyo dca- 
arroi10, por SU muole, nabria da r r ~ u l l u  fuirvrniiirii~o &iUo )- fatigoio prc~Lhdorie 
la habdidad de un confereneiamte experto ,para sortear d escollo de su eseasa ameni- 
dad, que a naiotrw 6e nos presentaiba poco menos que inabordable. Nas presta alien- 
to, an embargo, el interes que en si pueda drecer  el tema y el atrevimiento por nues- 
tra parte de pensar qme por anticipado habremos de cantar con la benévola paciencia 
de t d o z  u d e s .  

Antes de entrar en d anáilisis de los diferentes aspeetw del tema a conside- 
rar, definiremos suscintamente las ,puzolanas. Se entiende en  general por puzoluna 
a todo material de origen natural o artificial que, reducido n pdvo, es capaz de fra- 
guar o endurecerse con las d e s  grasas debajo del agua. Es, por tanto, condieión fun- 
dmerutai de ellas la hidradieidad. Nosatros elasifkarinrnas las naturales, esto es, 

cuítda, en tres clases ,sa,gn su origen, a saber: de oriwn eniptivo, sedimentario y m- 
gánieo. Entre las del tipo eruptivo o phtóniea, a que pertenecen las mejores conoei- 
d a  italianas, que fuemn las ,primeras empleadas en el mundo, y la3 alemanas, que son 
conocidas ron d nombre de "trasun, las hay de naturaleza baiáltica de las que en Ca- 
narias o f m e r  el ejemplo del yacimiento de la Isleta, al que pertenecen las 
empleadas en las abras del dique grande del pumto de La Luz, otras son de natura- 
leza traqdtica, como 1% procedentes de la Montaña de Aruws, que según muestra5 
noticias fueron las primeras estudiadas en esta isla; otras tirpo fonolftico, como el ma- 
terial "canto Uanco" de Arguineguin, estudiado por nosotros y del que hablarema 
con algiin detalle. De las de &gen sedimeruta~io no tenemos ejemplos en Canarias. 
citammos como c6Irbre la francesa de la regián Argomne, conocida eon d nombre de 
''gaise", que pierde su earicter d e  natural cuando para prestársek mayor enepgía se 
le ,somete a un proeeso piovio de corhura. Entre las de origen orgánico se  citan las de 
Santorin, Isla griega, y las  de Dmamsirca, conocidas con el nombre "mdler", que no 
aan sino tierras formadas por minúsculos caparazowi; de &tomeas e bfusurios. 

Entre las artificiales, es decir, aquellas que no proeeden directamente de b 
naturaleza, se suelen w l e a r ,  wando no existen cercanos yaoimeintos de das natu- 
rales, las cscoriss de altos hornos, utiVizadas frecuentemente en l a  Penimula, donde 
no hay de efieaeln neconocids puzolanas naturales. Desde el puldo de visk?qubmieo, 
las puzolaiuas contienen los mirmoú elementos constitutivos de las masas eruptivas 
de que proceden (nos refeiunos, eomo es lógico, a b s  de origen eruptivo) teniendo que 
eumpiir iss prop"i-Cluiiri e,, ,'U' ~ , , L < " L '  *UD C-IOL,,.~,,L"I .,u~,.,~LuJ L",, ~ i ~ l t O 3  lilllit51 
que s e  fijan en d Pliego General de Condicio?as para la Recepci6n de Aglmnerantes 
Hidráulicos en obras de carácter oficial y por el cual serán rwliazadas aquellas pu- 
zolanas que no se adaptaran a los limitas prescritas en dicho diego. Entre los coneti- 
tuyentcs quimiros es de suma inlporbneiz l a  cantidad de sílice y alúmina, que son 
principalmente los d e m e ~ t c s  que, reaccionando con L c d  en 4 fraguado de l a  rpuz* 
lana con ella, foiiman probablemente los eompnesms de silicaw monoCBIcico y alumi- 
nato trieáleieo. Estar elementos, sídice y alúmina, deben presentarse con la avidez y 
encrgio necesaria para dicho fraguado, condición que despuPs de los estudias Poulsen, 
ingeniero danés y autoridad indiscutible en esta materia, se determina o descubre qui- 
micamente por la dubilidad previa de aquellos elementos en áIcalL. P w  tanta no 
es una mayor aantidad total de ambos elementas lo que nos seniría para j u ~ g a r  que 
una puzolana fuese mejor y tal es así que de los materiales muy ácidos, u decir, con 
exceso de sílice, eomo los granitieoc o riolitieos no se  conocen, al parecer, buenas 
pzolanas. Por el contrario, los materiales neutros de naturaleza traquítica, andesi- 
tiea o fonolítica y aún los bkieas, con defecto de silice como los ,basálticos constituyen, 
al pxecer, los mejores yacimientos que se conocen. Aparte de estos elementas, sílice 
y aiúmina, hay otro muy importante y para al que nziestro Pliego de Condiciones fija 
un midmo. Este elesmento es el agua de combinación, que adquiere siempre el mate- 
rial puzolánieo por un ,principio de dwadación o descomposición, ya que los feldes 
patos y dementos ferro,msgnecianos que entran en su compaiición con el tiempo s e  
d e g r a h n  eomo se dexomponen y alteran todas las rocas de la naturaleza, mediante 
la incorporación de cierta dósis de agua atmosférica. Así, todos los feidespatos que 
son rilicatos de alúmina y un álcili se convierten en silicatas hidratados de alúmina, 
mediante l a  incorporación de a~gua y que tras un proceso total de descomposición se 
conwrtirian en arcillas como las que vemos formando las tierras de cultivo. Igual oeu- 
r m  con las dementor ferromwneoianai. piróxenw, anfkbles, micajbiotitas, ek., que 

se  t r a n s f m a n  en eloritas e hidratos o hidróxidos de hierro medianhe el mismo fenó- 
meno de incorporación a agua. 

Para  darnos ouenb, señores, de la importancia que tienen las puzdanas imagi- 
nemas la6 centidndes enormes de cementa que en el mundo se ~ 1 - n  nara obras mi%- 
ribimas. Las &ras de este carácter suden resultar siempre las más costosius, ya que 
teniendo que revistir por ;u peso a la fuerza del mar, sus ~erf i les  son ,siempre muy 
robuatos a expensas de volúmenes considerables de material, cuya colocación en obra 
exige al ,mismo tiempo la otiliziieión de costosos medios auxilia re^. El cemento es el 
aglomerante por excelencia que se emplea en las obras marítimas, sin que weda SUS- 
Tituirsele par otro. Y, sln enmargo, si en wkaa uuida uiiaiiLiiila~ *e =ii!+lcaro rl .semen- 

to Portland colo tenminarían ,por arruinarse o destruirse, sin duda de ningún género, 
en un plazo más o menos lejano por l a  acción erosiia de las sales marinas. M o  ES 

una verdad incuestionable ya tamizada y discvtida en Congresas internaeiondes. De 
ahi que baya sido siem.~re motivo de prcoeupaeión y de estudio el encontrar un iii. 
sediente  o una sustancia que asociada al cemento le ,preste la estabilidad química 
que por si ,sdo el cemento Portland no posee, y este papel l o  cumple bastante satls- 
factoriamente la pzolana. 

Este proc-o de destrucción del cementa en d m se groduce porque d ira- 
guar o endurecerse con el concurso del agua queda en libertad una cantidad de cal 
que es casi la itercera parte del peso del cemento. Con esta cal reaceeionan activamente 
1, ,,i,~ entra 1.. quQ juwi ppel d d g i v o  d wil fatn rle imapnedo. fw- 
mándose un compuesto emivplejo que al aumentar de volumen o entumecerse actúa 
eomo cuña en las lugares donde se formó, quehra>utándola y desmoronándola, Orién- 
dose así nuevas bmahas por donde penetra hacia el interior de las masas l a  acción ma- 
rina que segniria de este modo su proceso destrucbivo hasta que sobreviniese l a  total 
ruina de la; obras. Las buenas ,pzolanas a l  tener principalmente silice y alúmina ávi- 
das de cal, actua~ian  en el fraguado p w  la reacción de la silke y alúmina sobre asa 
cal libre, atrapándola, por así decirlo, para formar laos compuestos que ya hemos di- 
oho de silirato monacálcico y aluminato tricálcico, que son además compuestos e&% 
Mes, con lo que si la douificziún está bien h e h a  no quedaría cal Ubre y gor tanto la 
aoei6n marina dejaría de ser p d i g m a .  Se concibe por tanto la importancia enorme 
que adquieren las puzolan,as evitando, como acabamos de ver, l a  deitruwión de las 
obras marítimas, mediante su mezcla en proporción estudiad3 con los cementos Por- 
tland farmándose $ aglomerante 'hidráulico conwido con e! nombre de cementa puzo- 
lánico. Pero su  papel beneficiaso se extiende a las obras hidráulicas en general, cano 
muros de presa, canalizaoioncs de agua, etc., dado l a  condición eminentemente hidráu- 
Ika  de la pumlana El conocimiento de las puíolanas, nombre que viene de la I v d i -  
dad Puzdi,  de Ib l ia ,  se remonta a l a  Bpoea de los escritores latinos, ,para los cuales 
no era  ignorado el "Pulvis puteulanua" como tampoco era ignorada su característica 
condición hidráulica que el escritor Plinio definia con la siguiente frase: "Puteolanus 
pulvis s i  aquam attigit ssxum fit". 

En Canarias los primeros estudios se rdizaron por d Sr. Suárer Galván en 
el aiio 1908, quien dió a la publicidad el resultado de sus investigaciones sobre l a  pu- 
zolana de Arueas comparándolas con las mejore3 italianas y alemanas. Posteriormen- 
te, en  odulbre de 1930, el erutonces Ingeniero Director del Puerto de Santa CNZ de 
Tenerife, D. José Oohoa Benjumea, publira en l a  Revista de Obras Públicas el resul- 
tado de sus investigaciones sobre diversas puzdanas de T e n e r i f d a s t a  entonces no 
estudidas o no dadas a l a  publicidad. En dioho trabajo manifieeta el Sr. Ochoa Ben- 
jumea que la fabricación del cemento puzolánieo nacional quedaba supeditada a la ad- 
quisicibn de las puzolanas iiaiianas o Ud 'rrass meman, renlenao que pagarse l a  puzu- 
lana extranjera en puerta español al miemo ,precio que el cemento Portland, aducien- 
do el ejemplo de que el i'lustre contratista D. Eugenio de Rivera había pazado en la 
época del articulo puzolana alemana para las obras del Pcerto de Rivadesella a.l pre- 
cia de 100 pesetas tonelada, que entonces sería aproximadamente el precio de 13 tone- 
lada del cemento Partland, lamentándose al propio tiempo de que no obstante cum- 
plir las materiales ensayados holgadamente eon las resistencias mecánicas exigidas 
por el Pliego oficial de Condiciones, no pwiieran ser sdmitidzs para la formación de ee- 
mentos puzolánicos.por el inconveniente de ,presentar menor dósis de agua de combina- 
ción que la mínima exigida en dicho plie-go; y coincidía con el ilustre Inspector del 
Cuerpo de Caminos D. José Nieolau, recon,ocida autoridad en esta materia, en lo que 
nimifestaba en su  obra "Los Aiglomierantes en las Obras Maritimas", refiriéndose a 
la puzdana de Amcss, que es cunio sigue: "Según el testiminio del Ingeniero D. Ma- 
nuel Benitez, de especial competencia en estas materias, l a  puzolana de Arueas llena 
las condiciones d e  caráster quimico de nuestro Pliega, salvo l a  relativa a l a  eantidad 
de agua combinada, a pesar de lo cual la reskteneia obtenida en nada cede a las meja- 
res italianas". Y añadia: "Convendría, pues, cerciorarse, mediante experimentación 
adecuada de U no sería posible, sin inconwniente, reducir el límite fijado para l a  can- 
tidad de agua, pues esto eonstituria una facilidad que debemos perseguir para emplear 
las puzolanafi de Canarias". Como puede obcervarc~, se venia formanda en torno a las 
puzolanas canarias algo así eamo una leyenda negra por el defecto de no cumplir las 
conocidas el requisito del ,mínimo de agua de cmbimeión exigido por nuestro Pliego, 
lo cual motivaría un serio tropiezo para la importación en la Peninsula de una de las 
materias primas y más sibuodantes del suelo canario, salva que se reformara el Plie- 
go el;minándose esa traba! Convencido por nuestras .modestas investigaciones de afi- 
cionado a esta materia de que esa leyenda o prejuicio era injusto, sin que e c b  decla- 
ración suponga el menor reproche para las autorizados investigadores citados, pues 
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30 ESTUDIO DE LAS PUZOLANAS EN GRAN CANARIA 

Resistencia exigida 
MAS de 4 kgs. 

Puzolanas de Tenerife Kgs. cm.? 
lcod 
Santa CNZ 
Puerto de la Cruz 1 Datos del articulo del 

5 , ~  Sr. Ochoa Benjumea. 

Puzolanas de Las Palmas 
Amcia S,& Laboratorio de la Junta de Obras 
Isleta 8,81 1 del Puerto de la luz. 

a m o s  de advertir que en la moltnración o reducción a polvo de la puzolana 
no llegmos al grado de finura usual en estos emayos y que es el detemninado por el 
tamiz de 4.900 mallas por centímetro cuadrado, sino el obtenido por el de 400 mallas, 
w r  no haber podido disponer de támies más finos en el niomento de los ensayos. Es 
decir, que el hueco de h malla empleada por nosotros es d g o  más de tres veces m- 
yor que el forrientemente empleado y ello va en perjuicio del resaltado, pues la  d i -  
vidad de la puwlana depende mily mucho de la finura del molido. Por lo que es seguro 
esta puzaana es suseBptiib1.e de dar aún mejores resdtadas. No nos hemos limitada 
a las simples ensayos oficiales, 'hemos querido compararlas con las europeas de tipa 
eruptivo, vali6ndono~ de los trabajos de Pulsen, quien en el 15 Congreso de Navega- 
ción, celebrado en Ven&, presentá una inieresante memoria donde revelaba pue las 
elementos activos priricipales de una puzolana eran, wmo ya hemos dicho, la sfiiee y 
&,mina soluble en dcalis y donde exponía una fórmula por virtud de la  cual y en 
función de la cantidad de srlice y dúmina soluble en álcalis, , d a  determinarse las 
resistemias finales de un m&ro en qw el aglcunerante fuese cemento y puzolana 
mezclados en determinada proporción, llegando a establlecer que una puzolana oilya 
cantidad de factores hidráulicos fuera superior a un 40% no sólo no debllibba las re- 
sistencim de 1% mezclas del cemento pu~zolánico en relación a las de d o  cementa, sino 
que aumentaban estas resistencias. Par tanto el wrcentaje de la investigación de los 
factares hidráulicas dará siempre idea del vJor  de la puzollana y permitirá w c m -  
paración eon otras ya inves%adas. A este abjeto se efectuó el anPisis químico co- 
rrespondiente por D. Carlos Reina, habiendose obtenido para la sflice y a l G n a  solu- 
bla sn íilralie iin total rlr iin A K . G O ~ .  rmnn ar v*, mpwinr SI tipn dri d0 AP qme baiMA- 
bamos antes. 

Psol0 

Bacoli 

Trass renana 

Tras de Buhnbrok 

T r a s  de IIcrsfddt 

Canto Blanco (Arguineguín) 

Tierra iwfu6orias de Maller 

Siiiee y alúmina wlubles 

en ilcalis 

En% 
23,75 Obra de Poulsen 

21.50 idem 

35,50 i d a  

30.10 Química de Vilbveceniia 

4040 idem 

45,60 

51,OO Obra de Pmlsen 

Como se ve, la puzolana canaria de Arguinegdn supera en factores hidráu- 
licos al que presntan las pnzolanas europeae expuestas de tipo eruptivo, y por tanto 
au calidad, fnnd$ndonos en los estudio8 de Poulsen, puede decirse que es superior a la 
de las europeas expresadas que son de a s  d a  wnoeidas. 

Puesto que el tanto por ciento de factores hidráulicos result6 ser, como he- 
mos visto, d 45%, era de pensar que los morteros con mevelade cementa y puwlana 
habrían de ser m& w&tentes que los morteros con solo cemento. Para comprobarlo 

(1) NOTA.-% el examen mecdnlco hecho en Tcneiife. por el Laboratorio de I i  Junta 
de Obres del Puerto con tamlr de 4.W mallas, se ha ob?cnldo I i  reslatcncla supcdor 
a 13 kea. por cm? 

se procedió a los ensayos correspondientes, previo estudio de las proporciones de e -  
mento y puzolana a mezclar, estudio que no detallamos para no fatigar excesivamente 
la atención de ustedes. Solo diremos que teóricamente resuitó ia  mezcla de 224 par- 
tes de cementa por una de puzolana en peso. Fa'bricadas las probetas y msntenidas 
el tienqpo de 7 días en ambiente húmedo y 21 dias debajo del agua, se procedió a la  
prneba de rotura a la traecián, obteniéndose los redtdos que .se consignan en d m- 
dro a exponer. 

Promedio obtenido en 6 probetas: 

Cemento 8010, a Iw 28 días ........................... 35,41 

Promedio obtenido en 6 p r h t a s :  

Pnzolana y cemento en proporción 1,e 2,24 ......... WSO 

No quisiera tenminar sin indicar, aun cuando sea someramente, el tema de la 
puzolana en su aspecto industrial. Aparte de que su aplioación mayor sea en obras 
m a b t i m ,  tienen, como hemos dicho, amplio eanypo para su empleo en otras obras 
hidr6iulicas, que no son u>recisamente mrítimas, siempre que estas obras hidráulicas 
durante su ejecución y durante el período pma su completa wnsolidaeión se encnen- 
tren vdrar las  Ad amlhirnte hiimdn. hrnefininw o inrlicpnsaihl@ para -1 frrieriarln rlo 

k s  mezclas pumlánicas. En algunos muros de presas. de embalses, en esta isla, ya se 
0an enwleado. avrwechándose el residuo ~ulvunilento aue resulta del maehaaueo m- . - 
ra la obtención de gravaa y arenas con destino a las f&bricaa Además de esta aplica- 
ción, que natura5nente sería más racional y de mayor rendimiento estudiando las 
dosificaciones, la  puzolana puede empleanre asociada a cemento o a las cales, en cana- 
les, aceqniias y tu 'hias ,  Refiriéndonos a ésta6 no olvidemios que el cemento al fragmr 
libera casi un 90% de su peso de cal. En unaterid de la tubería, compuesto de gravilla. 
arena y cemento, nunca es i~ml>erme&le en absoluto, por lo que gradualmente el agua 
que por ella cirmla, sobre todo si Bsta lo hace con alguna presón, va deslavando d 
mortero por el ayrautre de la eal liberada en d fraguado, aitmenihdase así su per- 
mewhdidad. Empleando la pmlana  en la dó.& aproximada de una parte de puzolana 
por dos de cemento ise conseguiri% como hemm visto por los resultados del íWmo 
cuadro expuesto, mayor eeanom'a y aumento de resistencia en el b w b .  Y wmo la  puzo- 
lana fijaría la caJ l i b e  del cemento en la  fonnaeión de compuestos químicos estables, 
o protegiéndola contra la acción agresiva de las sales merced a la envoltura con 
sus substancias coloiddes o "sgels", como swtienen algunos autores. se aumen- 
taría la compacidad y por consiguiente la impermeabilidad. En resumen, con 
el empleo racional de una buena puzdana en itubow de cemento, se obtendría mayor 
econcmia, mayor resistencia y mayor impermeabilidad. Debido a1 actual conflicto 
mundial los cementos nacionalas han adquirido en Canarias precios pokibitivos, ele- 
vándowe el actual para la tonelada, aquí en Las Palmas, a 350'00 pesetas, siendo el 
valw de los sams envases de unas 80'00 psetas. Para eliminar el exceso de precio por 
el coste de las envases ha surp.idn m nlpiinn ornsiiín la idea de i.mnqwwtm rls IL Po- 
ninsnla a estas islas d producto bnito, tal como d e  de los hornos de las féibricas 
da cemento llamado "clinker", que es cmno una gravilla con elementos del tamario de 
guisantes y avellams, a grnnd, e&o es, sin envases, al objeto de molerlo luego a q d  
p a  obtener el cemento. La idea nos parece awtable y nas parecería aún más com- 
pleta si se extendiese a la fabricación del cemento pnzolánico moliendo simziltánemen- 
te el "alinker" con la puzolana que es como realmente se hace la mezcla intima, y per- 
fecta. Se ahorraría así, como hemm &&o, el mayor coste del cemento por el ensaca- 
do. Tamibién se absrataria el transporte, aprovechándose los viajes de retorno para el 
envio a I p  Penlnsula del material puzollnico t ad i6n  a granel, cuya aceptación en 
aquellos mercados e a t i m o ~ s  fuera de duda, con el consiguiente despls,zmienho de 
las puzolanas extranjeras. Esto por lo que se refiere al consumo regional del eemen- 
to puzolánico y la  exportación a la Penhsula de la pusolana mnaria, ,pero no podemos 
olvidar la  situación geográfica de Canarias en el Atlántico, que miwndo al Sur se en- 
cuentra con las costas americanas y la oeiidental africana, donde mudio habrH de 
r e a l i m e  aún en obras portuarias y hacia donde tal vez pudiera aibrirs~e paso este 
producto semi canario, ya que para la aceptación de un cemento puzolánico se exigida 
una buena puzolana, que Canarias, como hemos visto, posee y que no se encuentra 
en la naturaleza tan fácilmente como la materia prima del cemento Porbiand 

Con todo esto, senores, no be querido sino aprovechar la ocasión de esta 
coníerencia para lanzar a voleo algunas semlllitas en este campo inexplotado de muy 
posible trascendencia para :a economía regional, acariciando k esperanza de que en al- 
guna ocasión surja el espiritn de empresa que lo fecunde, haciendo cristalizar en frutos 
bngibloo lo que h o y  cs d o  uno promñao. 

Solo ,me resta dar a todos ustedes las gracias por la &le atención presta- 
&. He dicho. 
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Posíbílídades comercíales de Oriente para Canarías 

Al decV Oriente, parece que fuésemos a hablar de ehinos iinpasihles y astu- 
to, (de torvas rostros turcos con sus blancos turbaiites de seda, y sus dagas de riquisi- 
ma orfabreria; de  árabes feroces y ardientes, nobles y 'bandidos a l a  vez; de japoneses 
pequeíiitos y laboriosos como hormi* as; de los supersticiosas hijos de  Brnhma. Se tras- 
lada l a  mente del lector invduntnria e inconscicntemcnte, al conjuro de l a  magia de csn 
palabra, a las  intrincadas s e l v a  de Binmacia; pasan por su imaginación, como a tra- 
vés d e  una cinta einemtográfica, escenas de tramas, traiciones, luchas sangrientas con 
las  fieras, ete., etc., que alguna vez, L películas o cn novelas, h:i tenido el placer de 
admirar. 

Pues no, señores, no es  de t a n  emocionentes escenas, de  t a n  interesantes ti- 
pos humanos de lo que os voy a hablar, ni en la mayoria de esos paises encontrarels 
ya, l a  confirmaeih a esos rela6oe que nos dan las  novelas y que tantas horas han ru- 
bado a nuestro estudio y a nuestro trabajo. Simplemente voy a t ra ta r  de l i s  posibili- 
dades con~erciales que para nosotros, para Cnnzrias, tiene ese Oriente que, si bien ha  
perdido gran parte del interes que le prestaba su impenetrnbilidad pnra l a  civilización 
occidental, conserva, sin embargo, acrecentado a medida que la  civiiización penetra en 
éi, un interés comercial para nuestras islas muy digno d e  tener en cuenta. Conio véis, 
d e  lo que voy a hablar, es mucho m i s  prosaico que lo que l a  palabra Oriente os pudo 
haber sugerido. 

iAh!, pero esta palabra ha  perdido gran pnrte de su encanto, porque los ham- 
bres civilizados, como para evitarse molestias, l a  han npliczflo de un modo general :i 
todms 1%. t i e r n s  situada9 .n 11 direeoiiin de  In  rd idx  del astro Rey y, *ci. puos. h n y  

existen tres clases de Oriente ... icómo si f u c ~ e  una mercancia cualquiera!: El Oriente 
europeo, e1 medio y el extremo o lejano Oriente; por consig~iente no puede ya  uno 
guiarse por ella, para a rmar  en SU magín un  lio de s?b!er, gnmias, aergientcs y eole- 
tas,  porque a lo mejor resulta que se nos referían e I r  belli 1:iiena y nos Ilevanios una 
decepción que toda su 'belleza no es bastante a compensar. 

Sin einba~go, hay que aceptar esta división iinguestn por .sesudos catedráticos, 
auiaqne para evitar confusiones os diré enunciando, a1 mencionarlos separadamente, su  
respectiva denominaciún. 

ORIENTE EUROPEO 
Se compreden bajo este nombre genérico toda la p~nínsulz  de los Bdernes 

hasla su unión con el Asia en el ninr de hlármara, limitada zl Norte por los Cárpntos 
y al &te por el Mar Negro. La inmensa Iluiia se separa de esta denominación para 
adoptar el nombre de El  Este, que es ron el que se de ha  conocido en esta guerra, y l a  
p r t e  restante europea del Mediterráneo se denoniina Mediodia. 

E n  redidad, para nosotros es  Oriente toda Europa y Africa, pero vamos a 
seguir las  p r e m i s a  sentadas por los cresdores de ehtod nombres, con los que, además, 
estamos más familiarizados. 

P a r  consiguiente induimas, bzjo l a  denominación que preside este capitula, 
sólo la Península balcánica y la  llamada húngara, aunque a esta se  la  incluye general- 
mente en Centroeuropa. 

No se  pue,de prever con antelación como quedarán políticamente húngaros, 
rumanos, s e n i o s ,  albanos, croatas, helenos, etc., d finalizar l a  actual contienda, pero 
scn cunlquiorn la foririn quo tornan tienen un riuténtiro interóc eeonómieo pririi noiotros, 

pues algunos de  ellos eran importadores de nucztras frutas y sus producciones quizás 
nos puedan interesar. 

Hungría, en primer lugar, tiene en su  gran l1:inurs de la  Putza a Alfoel-nde- 
más de  los po6ticos zíngaros o gitanos que todos eonocemosuna  gran producción de 
higo de l a  mejor enlidad del mundo, que exporta por e: Danubio o a través de sos nu- 
merosas vias férreas. Es te  trigo s'e elabora además en le n~i rn ia  nación, COII mttodos 
industriales modernísim~~s, habiendo llegado a ndquirir una considernciún tal, como pa- 
r a  codearse con 135 harinas i n ~ l e s c s  mejor elaboradas. 

Tanto el trigo en grano como dnbcrado podemos importarla a través del 
"Oriente exp~éa"  que pasa por su capital, Biidnpest, y que, mediante enlaces, puede 

I:egar a Cádiz casi directamente por Izs linezs que unen París Madrid y Mldiid-Cidiz. 
También puede traerse niás direct:imccle iún ,  por la  I h e a  que une 13 capital con el 
puerto de Fiume en el A,driático, z t iaves de Croncia pssmda par Zagreb. Esta furrna 
seria más directa y barata. 

P o r  otra parte, Ice aburidmies pzitos ue la  Putrn mantienen d e m i s  una 
notable ganaderia, sobre todo porcinn, cui:que 1s vi.czna p lannr tienen tsnibiéii gran 
nUmero de cabezas. Los datos ac tuder  no e; posiNe snh?:lo;, pera antes de la  guerra 
se  eifrabsn en cinco millones 13 primera, y unas dos niillonea y medio eada una de las 
otras. 

Consecuencii de d o  es que expwte t:imbié,n en Frnn escaln, curtidos, I x s i  
en bruto y elaboradas y embutidas, algonos d,e los cudec pcede interesar n numtra ~ L G -  

nomia. 
Trimbirn rli d o  drotnrnr ol hrelio dc quo c.-:* irnpartn sulorii;i!cg y, c.itro 

ellos, podíamos intentar la  e rexión  de iin mercado para nocstrcs frutos. 
Rumania es otro de las países danubianos, preriazniente por donde se hunde 

en el mar  esa tan  grandiosa arteria de 1r.s coniunicrcionca e~1ropc3s, que varias veces 
inspirara a Strauss. 

E! renglón más importante en su producióri lo ecn~t i tupe  el petróleo, aunque 
produce además cereales en 1% nloldavia y Vnlrquia, rii r6g.imcr de monocul:ivo, lo que 
le perniite obtener un% gran produciión en mibas produAi?, friitrles eumpens, vides 
y divos se encuentra también en l a  Trnnsilvania. 

Sus puertos exportadores son Griiln y Gnlitz r n  el Danubio, y Conatanza en 
el Mar K ~ g r o .  

Su capital, Buearest, era escala de  1% línea aéren de Oriente que, d ~ ~ d e  Paria 
iba a Constsntinopia. PoniLlemente piira C m i r i s s  este pila no  tenga gran interés co- 
mercial; sin embargo, se estudiarin con d e  detxlle sus neceaidridca y prorluecionec 
por si hay algún punto digno de  atención. Yugoeslnvia, f o x i i d s  por uiis diversidad 
de esta,doe, antiguos priiicipados,-Eslovenia, Craaeis, Esiovncia, la  mitnd del Bnnata, 
Servia, Montenegro, ,Herzegovina, l a  Basnia y la Ddmxia-costenia con no:o.iros. par 
medio de sus estados costcroc del Adriático (Cattoro y Cetiiie, en una bella hahi i  del 
estado de Mcntenepo) unas relaciones comercia!e; que puedcii intewifics:.se en 1.3 
post-guerrn. Exportábamos a ellos nwi t ros  frutos e importibwnas huevcs y Iiastn niue- 
bies de hierro. 

Bulgaria y el principado de  Albmin son prtiser de menor interés económico. 
En el primero, 1s. produción más interesante es 11 de rosnc. en el valle de Ke- 

csmlik, del río Tundja, aflucntc del Mai.itza. que va al E ~ e a  formando limite con l a  
Turquía europea. Prorée de estas rosas a las graades poblneiones europeas y ameries- 
nns. 

por ANTONIO BERMUDES BODRIGUEZ (Titular Mercantil) 

La exportación l a  realiza por el "Oriente exprés" que le une con todas l a s  
grandes pdhlaeiones del Centro y Occidente europeo, atravesando las "Puertas de Tra- 
j ~ i i o "  para llegar a Sofía, o por los puertos de Varna y Burgas en el Mar Negro. 

Nuestra perfumeria se vería enriquecida por esta floiicultura, que los búlgaros 
practican con todo esmero y gran escdn. 

Con este pais pudiéramos estahleoer un.intercamhio camereial a base de s u s  
rosas y nuestros frutos. Tiene otras producciones bastante desarrolladas pero que para 
nuestra economía ,;o ofrecen por lo promo interés. 

Además de las vías d e  comunicación que ya  liemos mencionado, utiliza también 
las líneas férreas que le unen con Grecia y l e  permiten .salir al  Egeo, hacia Sdónica 
o hant i ,  el primero de los cuales constituye con l a  que desde brindisi, por e! cana.1 @i? 

borinto, desemboca también ail Egeo y l a  ruta de Alejandria, los principales focos de 
comunicación con Extremo Oriente. 

Nos queda por último en la  península de los Balcanei, denominada también 
Oriente europeo, Grecia. La noble Grecia, a niya capital, Atenas, de antiquísima y bri- 
llante historia, l e  cupo el imponderable honor de transmitirnos las restos de las  anti- 
guas civilizaciones del Oriente medio, y que fué, en su tiempo, el emporio comercial 
de Oriente, donde se centralizaban las importaciones de  especias y de los innumerables 
produetos exóticos de las lejanas regiones del Asia. Fué además, según los historiad* 
res, portadora de una de las primeras embajadas de  l a  civilización qwe visitaron nues- 
tras queridas peñas atlánticas. a las que, según es de  todos sabido, llamaron Hiespérides. 

ne antimio p o ~ p r i n  ernnrimico no le qurda clci nud,a ne plcndln 

grandezas nos quedan sólo los nombres de sus regiones, de sus  ciudades, de su  geu- 
grafía, de sus islas, cada una de los cuales nos recuerdan episodios de imborrable ma- 
moria. 

Por su situación geográfica, Oonserva aún en c iehas  regiones un interés eeo- 
nómiea, sobre toda en materia de  comunicacioes, que el paso del tiempo y los progre- 
sos realizados en ese orden no le han podido arrebatar. 

Ya hemos indicado antes que dos de  sus regiones son l a  hltima escaln euro- 
pea en el tráfico marítimo con Oriente. Salónica, en el golfa de s u  nombre, al  No& 
y en la  base de la  *península Calcidica, es punto terminat de un ramal de l a  línea fé- 
rrea "Oriente exprés" que se bifurca e n  Nisch (Servia), antes de  emntrar aquélla e n  
Bulgaria, partiendo de ella varias l í n e a  marítimas al Extremo Oriente. G2 aqui SU in- 
terés como nudo de comunicaciones y estación de tránsito. 

El  Pireo, puerto de Atenas, tiene u n  interés de tránsito aún más notxble. E4 
un doble nudo de comunicaciones con el Medio y Extremo Oriente, pues, por una parte, 
está enlazado al "Oriente exprbs" por una Jínea f k e a  que le une a Salónica, siendo, 
además, puerto de escala obligada al salir del canal de Corinto, ,por donde se realiza 
gran  parte del comercio de Centroeuropa co'n Oriente, a través de las  Ilineas que, sal- 
vando los Alpes, comunican a aquel con el puerto italiano de Brindisi, de donde parte 
la ruta marítima que  atravissa el mencionado canal. 

Su interés económico, en lo  que a nosotros respecta, estriba en sus pra.'uceia- 
nes y en l a s  posibilidades de colocar en ese pais nuestros frutos, realizando un inter- 
cambio comercial que se acrecentaría eada vez más a medida que las necesidades y i cs -  
dicionri  del oomerrio la aconsejen o - ~ i j r n .  

Una de sus producciones más interesantes, aunque guarda analogía con las 
de la  península, es la  de l a s  pa,sas, que  exportan en gran cantidad, porque .dc sus vides 
sólo elaboran vinos casi para su consuma, dado que debido a su poen resirtencin se 
descomponen pronto, por lo cual, los griegos hzn acudido a u n  proeedirn:ento iniiui- 
trial, que consiste en aiiadink al vino su,bjtancias resinosas para aume,it?.r su resis- 
tencia, substancias que l e  dan un cierto ssbor desagradable pnra el palxdnr de 363 

ociidentnles, a lo que se debe que.tenga poca exportación. Para  compensar es:z d ~ f i -  
ciencia pasan las uvas, exportándolas en esta forma. 

Sin embargo, parece uer que el origen de esta industriii en Grecia S? ri:,?oii!~ 
a los tiomyos de la  daminación turca, en l a  que iué  prchibi,da l a  fnbr ic~r i i~ i i  de r.:!s; 
porque, ronio se sxbe. la  rdigión mahometana repudia l a s  beb:,das alcoliói;ca;, i!id::i.;- 
dose entonces los griegos a pasar sus uvns. e n  cuya actividad adquie:cn tal i;c:;.:- 
citn, mediante injertos y otrcs procedimientos asi agricolas como indu3t:in!;j, c,ue 1:s 
valió el renonihre universal de que gozan sus ricas pasas. Carinto y Pe:r&j son l i s  
pr inc i&s ciudades en esta producción y loa puerto4 de exportxción m i s  i n i p ~ r t a i i t i ~ ~ .  

Además, tiene como producción interesante l a  del tabaco que, conio es jlb::lo, 
constituye la  materia prima de  los deliciosos cigarrilliis egipcios. Este t 3 b x o  se ji:.o- 

duce en el Norte, en l a  Macedonia, y es Kahalla la  región de cultivo más perfecciona- 
do y donde se obtienen las  mejores calidades. Se exportl  a Egipto pzra su elab:>racióc, 
por d puerto de Salónica. 

Nosotros hemos im,portada pequeñas cantidades de cinarrilloi eairicios desti- -. 
nados especialmente al turista, Y cabria la  posibilidad, para el futuro, de importar d 
isbrc0 diroctrmoiito y d.bor.irlo o" nucetrn irla, nvnqvc tcndrinnioi cr i tonica  quc La:%- 

t ra ta r  técnicos egipcios o ingleses que supierRn darle el punto de elaboración que 1 ~ s  
hace insuperables, pues no cabe duda que la  bondad del cigarrillo estriba y se cbtiene 
par l a  elaboración. Otros países han hecho lo mismo, tanta con los egipcios conlo can 
los ru'bios inglefies, y han dcanzado un  éxito bastante eompensador. 

Aún quizás, más tarde, seria posible introducir en las islas e! cultivo de este 
t a b x a ,  s i  para ello reunieran condiciones, can lo  que se nos abriría un porvenir p r ~ m e -  
tedor en este asunto, pudiendo entonces, zdemjs de surtir a nuestros cnpito!e; y :4 
mercado nacional, colocarlos también en los barcos de esta ru ta  y en los mercados 
cercanos d e  Africa, mediante l a  concesión de l a  Zona Franca o el restablecimiento in- 
t ~ g r a l  de  10,s Puertos Francos por qce, en otro lugar de esta revista, &bogo. 

ORIENTE MEDIO 

Entramos en el Oriente Medio o Asia Anterior, sencillamente tomando el fe- 
rrocarril en Salónica, que atraviesa la Macedonia de Oeste a Este, pasx l a  frontera de 
Turquia-Europa y nos deja junto al Bósforo, en la bella capital eocmopolits turca d s  
Constmtinopla, bajo ya  de los dominias de l a  Media Luna. Atravoirndo luego el B6s- 
foro en barco que e s a  en combinación con el ferrocarril, integrando ambos 13 l ine i  
"Oriento exprés", sentamos nuestros reales en Scútari, al otro I d o ,  frente 3 Constan- 
tinopla. Ya nos encontramos en l a  Turquía asi5tica; en e1 miaierioso Oriente de las 
novelas de aventuras. 

Adentrán,donos en ella procederemos a rebuscar, como wlosos naturur~listac, 
en sus poco abundantes producciones. 

Entre sus productos especiales m& notables encontramos !:u Innns de Angiors 
o Ankara, muy valiosas y apreciadas para la fabricación de abrigos o cbaks  estilo rn- 
chemira. Ankara, capital de  Turquía o .4natolia, está situada en la  meseta y coinuni- 



cada. con el Bósforo por un ramal del "Oriente exprés"; por lo  tanto, su puerto de ex- 
portación es Scútari, aunque también puede exportar por Smirna, puesto que está 
tam,bbien tiene un ramal de l a  repetida linea. 

Otra de sus producciones es l a  de la variedad de tabaco llamado "turco" que 
produce cigarrillos de reputadas mareas y, luego, otros productos tipicos del pais como 
son objetos de cuero trabajados en forma parecida a la niarroqui y diversas chucherías 
par el estilo, destinadas d turista. 

Tiene, cama es natural, una  importante industria de alfombras y tapices de 
!ana que ofrece amplias posibilidades a nuestra cochinilla en el futuro. Sus regiones 
industriales más importantes son Smirna y Bmysa. 

Tomamos otra vez el ferrocarril mencionado en l a  estación terminal turca 
d e  Nisibin y cortando una especie de zona que forma l a  parte Norte de Siria eittre 
Turquía e Irak, llegamos a Mosul y nos hallamos en plena Mesqotamia, indagamdo 
la Ceoglrfía ernniimira de 11 parte nrirntal  del de~ier tn  ~ i r i o .  

En realidad, este pais nos ofrece ,pocas posibilidades de obtención de productos 
en condiciones ventajosas, p u s  sus produccionse sgricolas logradas a fuerza de irriga- 
ción artificial se  nos ofrecen más cercanas y en mejores condiciones. 

Hacia el Oeste encontramos Siria. Todos estos países son de antigua civiliza- 
ción y aún algunas de sus nombres nos recuerdan hechos de l a  Hktoria Universal, de 
l a  época anterior a Jesucristo. 

Siria e s  el pais de los antiguos fenicias, a quienes la< bosques del Líbano 
dieron la madera que les permitió hacerse gran,des navegantes y los primeros comer- 
ciantes de su época. De Tiro, hoy Sur, salieron los que, según se cree, fueron nuestros 
primeros visitantes. 

Sus produceiones especiales, hoy en decadencia, son los tejidos de Damasco, 
l a  s e d s i a  de Alepo, los recamados de oro, industrias en que se revela l a  magnificencia 
dei oriental. En Damasco también se fabrican los alfanges, cimitarras y otrbs armas 
blancas, vendaderos tesoras artísticos que realzan l a  riqueza de las panoplias en que 
figuran. 

Hoy, casi sólo existe l a  pequeña industria de artieulos c~r iosos  de la artesanía 
oriental, como trabajos de cuera, de factura inconfundible, objetos de piedad por da 
cercanía de los ~ a n t o s  lugares, fabricados con maderas de olivo y adornados con in- 
.rustaeiones de nácar, e k .  

En general, ni ésta, ni Palestina, ni Transjordania ofrecen mayor interés pa- 
r a  nosotros que l a  riqueza de s u  historia y el hálito de rareza y magnificencia qqe  
rodea al espíritu oriental. 

Todo. wtán  iinidnr por iin rnmnl del 'Orienb exnrb." aiir se desnrende en 
Turquía entrando por Alepo y pasando por Hama, antigua Epifanía y Hons histó- 
rica Emesa continúa luego a Trípdi,  Beirut y Damasco, de donde parte un ramal a 
Transjordania. 

La  línea principal entra en Palestina por Jaifa, puerto, adentrándose otra vez 
para unirse, pasando por Nazaret a la línea Damama-Transjordania. Además hay otro 
ramal de Jafa, puerto más al Sur, a Jerusalén, que es l a  ruta seguida por los peregri- 
nos cristianos. 

Y, por fin, entramos en l a  inmensa Arabia, tomando el ferrocarril que deja- 
mos en Transjordania que, cual si le  asfixiase el enorme calor del desierto, nos deje 
antes de l a  mitad del camino, en Medina. De aquí ien adelante hay que proseguir e l  
viaje en caravanas o en camellos. 

Nos arrimamos a la costa del M a r  Rolo para evaar  la insolaeion y, de cami- 
no, vamos examinando las praducciones irabes y las relaciones que con nuestrs islas 
ha tenido este país desheredado por l a  Naturaleza. 

Las productos que suministra, en cuanto a los agrícolas se refiere, son produ- 
cidas en sus oasis a base de l a  concentración de las jugos vegetales pos el intensa ca- 
lor, que origina una rápida y cuantiosa evaporación del agua con tenida en  l a  savia 
$e las plantas. Son, pues, productos de esencias concentradas muy valiosos para usos 
iarmaeéuticos y de perfumería. El incienso. la mirra, el bálsamo, la goma arábiga, etc., 
fueron llevados por los Reyes Magos, que de aqui procedían, en ofrenda al Niño Jesús, 
según cuentan las Historias Sagradas. 

Las palmeras producen riquieimos dátiles de los que, en tiempos normales, 
* P  i m w i t ~ h ~ n  en C R ~ R V ~ R P .  donde P W I I  muy n p r ~ r i n d n ~  

Siguiendo e l  litoral del Mar Rojo, llegamos par fin a l a  Arabia feliz. El Ye- 
nien, de clima más templado, nos ofreee hacia el Sur, 3. en sus colinas, lac plantncio- 
ncs del café mejor del mundo, el riquisimo moka, del que los canarios hemos tenido l a  
dicha de comprobar e l  exquisito sabor. 

Y en habiendo hablado del café en Arabia, ya no !.ay más qne decir de este 
país. 

&tos productos se ofrecen a l a  gastronomía canaria en buenas condiciones, y 
habiendo existido ya una regular importación de ellos, es muy posible que, mediante 
nuestros esfuerzos de acercamiento hacia el Oriente, intensifiquemos nuestras relacio- 
nes comerciales con esa pdt ica  región, con el consiguiente mejoramiento de las eandi- 
ciones de importación y el aumento de esta. 

sus  puercos mas activos son: para ei care, ,niiae:da, cerca de Moka y Aden, 
posesión inglesa en el estreoho de Bad el Mandeb; para los dáetiles, Djeddah, cerca 
d e  La Meca. 

Rumbo a Suez partimos del puerto de Adén para visitar el interesante pais 
de dos faraones, el d e  l a  más anti,gua civilización. 

Egipto es, como se sabe, el productor del zlgodón mejor del munda, del que 
se surten, no sólo los paises que no lo poseen, sino hasta aquellos que, como E. E. U. U., 
producen grandes cantidades, pues dada l a  fineza de su fibra. no obtenida aún en nin- 
gún otro, s e  emplea preferentemente en la fa!biicacián de tejidos finas. 

Los cultivos de l a  caña de azúcar y del arroz estan también muy desarrolla- 
dos y, además, produce tabaco propio. Es  notable también el cultivo de las rosas de 
esencias en el oasis de El ?1'~ayiim. 

En pequeña proporción hemos sido también clientes de Egipto importando 
cigarrillos elaborados; 108s  excelsa^ cigarrillos que aqui se fabrican, algún algodón y 
dáctiled de sus elegantes palmeras. 

Por su  puerto de Alejandría realiza una intensa exportación. 
Y, finalmente, nos queda Persiz, a gran meseta del Irán, la patria de Jerjes 

y Darío, sus ambiciosos reyes de la Antiqüedad, y el escenario glorioso de las mayores 
hazañas del Caudillo macedónieo Alejandro Magno, Estado que h a  experimentado un 
rápido florecimiento determinado por l a  posesión del combustible moderno: el petróleo. 

Es  una meseta en cubeta rodeada de altas montañas y foima parte de la línea 
de desiertos que se  extiende alrededor del Mundo entre los trópicos; sin embargo, sus 
producciones fruteras son notables y aún más las de l a  industria típica persa que con- 
servan todavía el renombre merecidísima que alcanzaran en l a  Antigüedad. Sus chales 
de pelo de cabra de las montníias que le rodean, sus tejidos de seda, sus maravillosls 
alfombras y tapices, han conservado, a pesar d e  l a  moderna industria, su fama univer- 
sal, dada por aquella magnificencia que hiciera admirar al gran viajero Marea P d o  en 

las ciudades de Tauris, Yezd y Kirma, a las que califica en sus relatos de "grandes 
ciudades de mercancía y de artes". 

Esta industria especialísima originó las relaciones comerciales de nuestras 
islas con ese gran  país, las que se realizaran a base de la cochinilla, tintóreo inmejora- 
ble para el teñido de las tejidos de origen animal. Aún continuaron esas relaciones, s i  
bien en menor cuantía, después de la aparición de las anilinas alemanas que determi- 
naron l a  caída de l a  exportación de nuestra cochinilla. 

Ultimamente se  realizaba ésta pur mediación de Francia principalmente. Des- 
de su  puerto mediterráneo de Marsella, verdadero emporio mercantii para Oriente, 
exportaban los franceses l a  coobinilla que a nosotros habían comprado. 

Quizás se nos ofrece una oportunidad de revalorizar nuestro producto tintó- 
reo, dando a s u  producción nuevo impulso y encauzándole por los modernos métodos 
industriales, para obtenerla s i  es factible, a b e c i o s  más económicos. 

Con esto y l a  circunstancia del abandono en que los liaíses productores de las 
anilinas tienen dicha producción, envueltos como están en la desastrosa guerra que 
asola al mundo entero, podremos intentar la reconquista de nuestros niercados, puesto 
que mientras se  rehacen las naciones del sangrieto chapuzón quedarán esos mercados 
a merced de l a  habilidad de nuestros exportadores. Y, mediante l a  supresión de l a  me- 
diación extranjera en ellos, junto ron el abaratamiento de la producción antes citada, 
estaremos en condiciones quizá, d e  hacer frente, dentro de algún tiempo, a la compe- 
tencia que nuevamente se nos enfrentará. 

Para ello, lo  mejor seria, d e  no tener l a  flota propis d e  que en otro articulo 
hablo, poseer siquiera, en cada uno de esas mercados, agentes de ventas nuestros, que 
gestionen directamente la importación del producto desde el mismo pals importador, 
para hacer l a  exportación sin l a  mediación señalada. La ,bondad natural del articulo 
Iiirld 1" de,,,&. 

¡Canarios, a la tarea! En Persia los Benders nos esperan. 
EXTRMlO ORIENTE 

Entramos en el Asia tropical, baja el calor de los paralelos 10e y 200 de lati- 
tud Norte que cortan l a  India e Indodhina  

Nuestras relaciones comerciales con l a  India han estado constituidas, hasta 
ahora, por algunas importaciones de té, canela, y otras especias d e  Ceylán, muebles 
de caña en bambú, carey, objetos curiosos de huesa y marfil, y las muselinas, sedas 
y demás tejidos que las indios establecidos en nuestro pais han importado. Chales de 
cachemira procedentes de l a  industria india, que se nutre de l a  lana que r e c h r e  b 
piel de las cabras de 10s valles occidentales del Himalaya, etc. 

1.a Tndia Tndn-C.hinx .nn e n n d r s  m e r r n d m  d o  matsrias primas qiie rurtmn 
gran parte d e  l a  industria inglesa y francesa y ofrecen amplias posibilidades para cual- 
quier país industrial, pues como paises tropicales, san verdaderos depósitos inagotables 
de esos mil productos exóticos de producción espontánea on d o s  climas. 

Si llegásemos a industrializarlos conforme nuestra estado económico recla- 
ma, por las razones expuestas en otro lugar de esta publicacXn, nos Icmfieiaria gran- 
demente un acercamiento a ellas. 

Y á s  al Sur, en plena zona ecuatorial, encontr3mos las islna de L3 Sonda; de 
ellas Sumatra y Java, san grandes productores de tabaco, en especial de ciertas "ca- 
pas" de las que nuestros fabricantes y veteranos "purerus" conocen sus excelencias. 
Se importaban por mediación de Holanda, a cuya soberanía estaban sometidas dichas 
islas antes de l a  guerra. 

A d e m a  de ello, producen !as especias que han hecho célebre a esta pzrte del 
mundo, y algo infinitamente más valioso en la actualidad: el patrólea. 

Sobre todo del tabaco, del que se hace gran consumo en nuestras islas, seria 
muy conveniente gestionar la importación directe, pues supondria un gran beneficia 
para nuestra economía 

Saliendo de Batavia, puerto de Java, atravesamos, entre Sumatra y Malaca, 
por un lado, y Borneo por el otra, una especie de antesala del mar de la Chiiia y entra- 
mos en el tempestuoso escenario de las sangrientas hazañas de los piratas malayas, 
tan repetidamente traspasadas a la pantalla y a l a  novela. Hoy no existe sino el reeuer- 
do de tales hechos y l a  bravura del mar, que parece recordarnos s u  tormentosa histo- 
ria. 

Rnrnntramni. 9 ni,rstrn plFn 11s "1,",-1 hastanta Ilorndn. irlnn Pilipinae, 0" 1- 

que hoy se libran ludias trascendentales que han de decidir el futuro del Extremo 
Oriente y de su gran Océano. Hemos pasada frent> a las grandes productoras del cau- 
cho, Indo-China francesa, Maiaca y Siam. Llegamas a Formosa, la gran isla japonesa 
productora del celuloide obtenido en sus bosques de alcsnforeras. La primera materia 
de la industria cinematográfica se produce con gran esplendidez en esta isla. 

Estamos en el verdodero Extremo Oriente, en los lejanos y antiquisimos im- 
perios chino y japonés, ambos profusamente surtidos de artículos curiosos de la arte- 
sanía oriental; bronces maravillosamente cincelados, laeas de todos calores, jarrones 
de l a  más fina porcelana, armas blanoas de raras curvaturas y riquísimos adornos, 
etc., etc. 

Mudhos de sus artieulos, y aún sedas, hemos importado de l a  China, y del Ja- 
pon: sentimos la intluencia de su maravilloso despertar industrial, en l a  lu&a qde 
por nuestro mercado entabló, enviándonos autos, tejidos y otros varios productos de su  
modernísima industria, inundando nuestro comercio, si bien !a duración de esta ludia 
fué bastante corta. 

Y bien, queridos lectores, en estos bellas y engimánticos países rendimos nues- 
tro viaje "marcopólico". 

BREVE COLOFON 
Como al principio de este articulo advierto, el objeto del mismo no es otro que 

setialar de pasada las posibilidades que el Oriente ofrece al comercio canario; por ello, 
me he limitado a destacar las producciones más interesantes para nosotros, ya que un 
detallado estudio de ellos haria demasiado prolijo y dilatado el misnio, pues ocuparía 
todo un libro dc bn.t<mtc rolumca. 

También de pasada, he mencionado algunos antecedentes de esas relaciones 
de las que es imposible dar completo detalle, tenida en cuenta la falta de d ~ t w  esta- 
dísticos de que adolecemos en Canarias, a l  menos de las relativos al comercio can 
los citados países, quizá por el pequeño volumen que dentro de nuestro comercio en 
general representa. 

Pero bástenos decir que el canario h a  recorrido todo el niundo buscando los 
productos allí donde s e  producían mejores y mAs baratos, y por ello en nuestras islas 
hemos podido disponer de las mercancías m i s  exóticas, procedentes de los más aparta- 
dos rincones del Globo. Estos son en general los antecedentes de nuestras relaciones 
con Oriente. 

Esto, que se h a  realizado sin el apoya de nadie y en aislados esfuerzas e ini- 
ciativas, puede ser. encauzado y orientado eficazmente, motivo de un activo eamercio. 

Nuestra futura industria dispondria de una despenea bien surtida de primeras 
materias diversas. Nuestras fruto? poseerian posibles mercados, siempre valiosa reser- 
va y, en  general, nuestra economía sentiría el influjo benéfico de esa obra. 




